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LA POBLACION DE LA CIUDAD 
DE T A R R A G O N A ENTRE 1621 Y 1670 
I . I N T R O D U C C I Ó N . 
Desde el "fogatge" de 1553 al censo de 1717, no existe en 
Cataluña ningún censo oficial de población. ^ Valiéndonos de regis-
tros de bautizos y defunciones intentaremos establecer la natalidad 
y mortalidad y con ello el movimiento de la población de la ciudad 
de Tarragona entre el 1621 y el 1670. Para completar el estudio expon-
dremos también los factores que determinan las oscilaciones, tanto 
progresivas como regresivas, de las curvas demográficas. La finalidad 
de este trabajo es ofrecer unos resultados con garantía científica que, 
llenando parte del vacío que dejan los citados censos ofiiciales, puedan 
servir de base para cualquier estudio sobre la población de la ciudad 
de Tarragona en el siglo xvii. 
I I . F U E N T E S D E ÍNVESTIGACIÓN. 
a) Primordiales. 
Libros de bautizos de la parroquia de Santa Maria (Catedral). 
Empiezan en el año 1597 y en los años por nosotros consultados 
son completos. Creemos que tienen un alto valor estadístico por ser 
muy veraces para el estudio de la natalidad. En efecto, la gran mor-
talidad de los recién nacidos en esta época, justifica que sus padres 
y familiares se preocuparan de bautizarlos con toda rapidez, ante el 
miedo de verlos morir en pecado original. Por lo tanto los nacidos no 
registrados en los libros de bautizos tienen que ser muy escasos. 
1 J. NADAL y E. GIRALT. Ensayo metodológico para el estudio de la población 
catalana de 1553 a 1717. Estudios de Historia Moderna, III (1953) 237. 
Libros del "Tauler" de la Cofradía de Presbíteros. Para la esta-
dística de defunciones nos valdremos de los registros de estos libros 
por la razón siguiente: Nos ha parecido de capital importancia po-
seer unos datos de comparación que correspondiesen a los últimos 
años del siglo xvi y a primeros del xvii, y para estos años no hay 
registros parroquiales de defunciones. Esta circunstancia nos ha obli-
gado a elaborar la primera serie de defunciones con datos extraídos 
de los libros del "Tauler", pareciéndonos conveniente continuar usando 
los mismos libros para confeccionar las series posteriores. 
A primera vista los libros del "Tauler", como fuente de investi-
gación para nuestros propósitos, parece que tendrían que ser infe-
riores a los registros parroquiales de defunciones, porque su finalidad 
no era la de registrar sistemáticamente las defunciones ocurridas en 
la parroquia, sino la de contabilizar el importe de los entierros, extre-
munciones, funerales y otras funciones religiosas relacionadas con 
ello. Hay que pensar, pues, en la probabilidad de que no estén con-
signados en estos libros un porcentaje de defunciones de vecinos cuya 
pobreza no les permitía sufragar los gastos del entierro. No obstante, 
debemos limitar bastante el alcance de esta probabilidad porque son 
muchos los entierros consignados en los expresados libros del "Tauler" 
hechos "per amor de Déu". Además hemos realizado varias compara-
ciones entre estos libros y los registros parroquiales sin hallar dife-
rencias apreciables en los resultados. 
Los libros del "Tauler" conservados ^ empiezan en el año 1496, pero 
los del siglo xvi son muy incompletos. De los del siglo xvii se 
conserva la colección completa, excepto el libro correspondiente a los 
seis meses comprendidos de mayo a octubre de 1646. Muy deteriorado 
está el que comprende los meses de noviembre de 1630 al de abril 
de 1631. La condición de "albat" y el sexo de los difuntos quedan 
siempre consignados, pero nunca su edad. Es corriente la indicación 
del oficio de los fallecidos o del de su padre cuando es un "albat". 
En los libros del siglo xvi es frecuente la indicación de la calle 
donde moraban los enterrados, pero en el siglo xvii va perdiéndose 
esta costumbre que desaparece pasados sus primeros veinte años. 
b) Complementarios. 
Libros del Consulado (Archivo Histórico Tarragona). Nos han 
sido principalmente útiles para el estudio de los efectos en la ciudad, 
2 Archivo Catedral de Tarragona. Armarios C y D, inferior. 
de la epidemia que se desarrolló en Cataluña entre los años 1650 
y 1654. 
Descripción del Corregimiento de Tarragona. (Ms. núm. 6.838 de 
la Biblioteca Nacional). Nos ha servido para fijar la población de la 
ciudad entre los años 1721 y 1730, dato que constituye un elemento 
importante de comparación. 
I I I . M É T O D O . 
Trabajando exclusivamente con series de nacimientos y defunciones 
sólo podríamos llegar a intuir el proceso evolutivo de la población por 
medio de las curvas de natalidad y mortalidad absolutas. Pero por su 
insuficiencia, los resultados distarían mucho de satisfacernos. 
Aspiramos a seguir con mayor precisión la dinàmica de la pobla-
ción de nuestra ciudad entre el 1621 y 1670, y para ello necesitamos 
nuevos elementos que nos permitan fijar la población de Tarragona y 
tener unos índices de natalidad y mortalidad relativas lo más cerca 
posible al período que estudiamos. Nos serviremos de datos obtenidos 
con anterioridad al 1621 y posterioridad al 1670 que reúnan suficientes 
condiciones. 
Estos índices de natalidad y mortalidad relativa, los usaremos 
como elementos de comparación, y el resultado de las comparaciones 
entre los elementos complementarios y los principales —^series de na-
cimientos y defunciones del período 1621-1670— debe darnos la diná-
mica de la población que buscamos. 
Siguiendo a los señores Nadal y Giralt ® estudiaremos también, 
los factores favorables y adversos a la marcha de la población de la 
ciudad que vienen determinados en las curvas demográficas por mo-
vimientos progresivos o regresivos. 
Advertimos que dificultades insuperables tanto de orden documen-
tal —problema de ajustar el número de vecinos, casas y almas de co-
munión al de habitantes, recelo sobre la exactitud de los datos que nos 
proporcionan los registros parroquiales, o en nuestro caso los libros 
del "Tauler" —^ como metódico, ponen de manifiesto el riesgo que co-
rren nuestros resultados. Ahora bien, a pesar de tener por su imper-
fección, un valor aproximativo, no hay duda que lo esencial del pro-
blema quedarà resuelto. 
3 J. NADAL y E . GIRALT. Ob. cií., p á g . 2 4 4 . 
I V . E L E M E N T O S C O M P L E M E N T A R I O S O D E C O M P A R A C I Ó N . 
1. Datos perteneci^tes a un período anterior y próximo al 1621. 
Población de Tarragona en 1592. Aun cuando no se trata de un 
censo oficial, tenemos unos interesantes datos relativos a la población 
de la ciudad de Tarragona más cercanos al 1621 que los del "fogatge" 
de 1553 y, por lo tanto, más útil para nosotros. Proceden de una "Re-
lación de enfermedades de Tarragona y otros lugares del Arçobispado 
y progreso della", que el arzobispo envió al rey en 17 de octubre de 
1592^. Según esta Relación, Tarragona contaba con 4.118 habitantes 
de comunión ® albergados en 1.217 casas. Para computar el número 
total de habitantes añadimos un 20 por ciento que corresponden a los 
"albats". De este modo ciframos el número total de habitantes en 4.941. 
Natalidad y mortalidad en el decenio de 1597 al 1606. 
Serie Serie 
Año nacimientos defunciones 
1597 220 187 
98 253 187 Relación entre nacimientos 
99 244 265 y defunciones: 10: 7'37 
1600 249 177 
01 273 168 Natalidad y mortalidad relati-
02 271 100 vas cogiendo por base la po-
03 198 146 blación de 1592: 
04 247 170 
05 212 135 Natahdad: 48'4 por mil 
06 225 209 Mortalidad: 35'6 por mil 
Totales 2.393 1.764 
2. Datos pertenecientes a un periodo posterior y próximo a 1670. 
Población de Tarragona entre el 1725-35. Para fijar la población 
después del 1670, podiamos haber escogido el censo de 1717, pero los 
datos que nos proporciona la "Descripción del Corregimiento de Tarra-
gona" (1725-35), aparte ser los mismos que los del censo de 1717 
4 J. NADAL y E . GIRALT. Ob. cit.. p á g . 249 . 
5 Los niños hasta no haber recibido la primera comunión —11 ó 12 a ñ o s -
eran llamados "albats". El resto eran habitantes de comunión que vienen expre-
sados en los registros parroquiales como "migs cossos" —adolescentes— y "cossos", 
personas mayores. 
rectificados, tienen la ventaja de referirse al número de habitantes y 
no al de fuegos. Cifra la población de Tarragona en 4.554 habitantes. 
Natalidad y mortalidad en el decenio de 1721 a 1730. 
Serie Serie 
Año nacimientos defunciones 
1721 286 100 
22 307 146 Relación entre nacimientos 
23 276 170 y defunciones: 10 : 5'82 
24 294 135 
25 308 209 Natalidad y mortalidad relati-
26 317 215 va cogiendo por base la po-
27 318 201 blación de 1725-35: 
28 301 132 
29 300 142 Natalidad: 66'6 por mil 
1730 329 317 Mortalidad: 37'7 por mil 
Totales 3.036 1.767 
Observaciones. Según estos datos a últimos del siglo xvi, Tarra-
gona tendría un número de habitantes mayor que a principios del 
siglo XVIII, con casi la misma mortalidad relativa. En cambio, la nata-
lidad relativa a principios del siglo xvili era muy superior y, en con-
secuencia, la relación natalidad-mortalidad de esta época había mejo-
rado notablemente comparada con la de cien años antes. 
V . E L E M E N T O S PRINCIPALES. 
Natalidad absoluta entre el 1621 y 1670. 
Serie Serie Serie Serie Serie 
Año nac. Año nac. Año nac. Año nac. Año nac. 
1621 210 1631 205 1641 182 1651 170 1661 137 
22 219 32 182 42 177 52 169 62 117 
23 222 33 243 43 180 53 174 63 108 
24 216 34 192 44 170 54 159 64 133 
25 253 35 213 45 160 55 159 65 130 
26 251 36 225 46 198 56 160 66 116 
27 225 37 226 47 208 57 136 67 126 
28 241 38 178 48 180 58 138 68 107 
29 207 39 204 49 207 59 149 69 153 











































La lectura de la curva de natalidad absoluta sugiere: 
1.° A causa de'la disminución progresiva de los nacimientos tiene, 
en su conjunto, una forma descendente —regresiva—. En el segundo 
decenio, este descenso es suave, para producirse verticalmente èn el 
tercero. Después continúa descendiendo en ondulaciones moderadas 
durante el cuarto y quinto decenios. 
2." En los dos primeros decenios presenta altibajos de cierta 
amplitud —violentos—. 
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1628, sigue inmediatamente, el año de menor natalidad registrada du-
rante el primer decenio. 
En el segundo decenio, los años 1633, 1636 y 1637 son los de 
mayor natalidad y, repitiéndose el fenómeno del decenio anterior, el 
año inmediato al 1637 es el de menor natalidad. 
A partir del tercer decenio, la curva, en su trayectoria descendente, 
no ofrece ya ningún salto violento. En todo caso, rompe tímidamente 
la suavidad de la trayectoria, la baja natalidad de los años 1660, 
1663, 1668 y 1670. 
3." Dando un valor igual a 100 al total de nacimientos del primer 
decenio, la disminución de la natalidad absoluta observada en la curva, 















4.° Las cifras relativas al tercer decenio —periodo de g u e r r a -
tienen escaso valor estadístico por la interferencia de nacimientos acci-
dentales. Con toda seguridad, 221 recién nacidos fueron hijos de mili-
tares, lo cual significa un 12'23 por ciento de la natalidad absoluta. 
Mortalidad absoluta entre el 1621 y 1670. 
Serie Serie Serie Serie Serie 
Año def. Año def. Año def. Año def. Año def. 
1621 168 1631 149 1641 1143 1651 106 1661 86 
22 188 32 161 42 125 52 138 62 54 
23 172 33 148 43 75 53 78 63 53 
24 142 34 177 44 57 54 96 64 60 
25 228 35 138 45 88 55 65 65 85 
26 225 36 246 46 86 56 72 66 103 
27 193 37 269 47 146 57 91 67 83 
28 312 38 202 48 233 58 60 68 30 
29 250 39 169 49 175 59 69 69 54 
30 137 40 225 50 227 60 113 70 36 











La lectura de la curva de mortalidad absoluta sugiere los siguientes 
comentarios: 
1." Su descenso se produce, como en la de la natalidad, de forma 
continua. Suavemente hasta el tercer decenio y rápidamente después. 
2° En los dos primeros decenios presenta variaciones amplias. 
En reahdad forma ciclos bien definidos que se suceden regularmente 





Ciclo de mortalidad baja: 
Ciclo de mortalidad alta: 
Ciclo de mortahdad baja: 





3." Dando un valor igual a 100 al total de defunciones registradas 
en el primer decenio, y comparándolo con cada uno de los otros, la 
disminución de la mortalidad absoluta observada en la curva vendrá 







93'49 Disminución 6'51 
116'87 
44'06 Disminución 55'94 
31'96 Disminución 68'04 
4.° Los efectos de la guerra son bien notorios en el decenio 1641-
1650. El año 1641 es de una mortalidad muy alta, debido al primer 
sitio de la Ciudad. En los años sucesivos la curva desciende vertical-
mente hasta los años que, por el recrudecimiento de la guerra en la 
baja Cataluña aumenta la guarnición militar. Finalmente la epidemia 
justifica el aumento de mortalidad en el año 1650. 
Por otra parte, señalamos que entre la población transitoria se 
produjeron las siguientes defunciones: 394 militares y familiares suyos, 
186 refugiados procedentes, en su mayor parte, de los pueblos de la 
comarca y 14 extranjeros. Esta circunstancia unida a la ya mencio-
nada del sitio del 1641, son las que más contribuyen a dar un acusa-
do caràcter de anormalidad a la mortalidad absoluta del decenio de 
1641-50. Teniendo en cuenta lo dicho, las defunciones de los vecinos 
de la ciudad quedarían reducidas en este decenio a 1.761. 
5." En los últimos decenios, la curva no presenta brusquedades 
tan pronunciadas como en los anteriores. No obstante ofrece ciclos 
bien definidos de acuerdo con este anunciado: A un año de mayor mor-
talidad le siguen uno o dos de baja mortalidad. 
V I . U N DATO IMPORTANTE PARA NUESTRAS CONCLUSIONES. 
Relación entre la natalidad y mortalidad absolutas entre el 1621 y el 
1670. 
Más Más 
Años Natalidad Mortalidad nac. def. Relación 
1621-30 2.264 2.015 249 10: 8'9 
1631-40 2.066 1.884 182 10: 9'1 
1641-50 1.815 2.355 540 10: 12'9 (Guerra) 
1651-60 1.529 888 641 10: 5'8 
1661-70 1.232 664 568 10: 5-3 
Comentario: 
1.° En su conjunto la curva de nacimientos no presenta varia-
ciones tan acusadas como la de defunciones. 
A partir del decenio 1651-60 se produce un vertical descenso tanto 
en la natalidad como en la mortalidad, lo cual debe interpretarse como 
una consecuencia de la despoblación de Tarragona. 
2° En los dos primeros decenios la relación natalidad-mortalidad 
da un índice escasamente favorable a la natalidad, desde luego nada 
propicio a impulsar el crecimiento de la población de una ciudad. 
3." La guerra como factor favorable a la mortalidad, modifica 
esencialmente el índice de la relación natalidad-mortalidad, en el de-
cenio 1641-50. Pero si deducimos de las cifras de mortalidad las 
defunciones de militares y refugiados —^población transitoria^— la na-
talidad supera, aunque escasamente, a la mortalidad. Es de 10: 
97. No debe pasarnos por alto que el mismo aumento transitorio de 
la población de la ciudad pudo favorecer, aunque en mejor escala, a 
la natalidad. 
4.° En los dos últimos decenios se produce un cambio que se 
caracteriza por una mayor natalidad con relación a la mortalidad. En 
el decenio 1651-60, tan solo fallecen 5'8 personas por cada 10 naci-
mientos, y en el decenio 1661-70 el número de defunciones por cada 
10 nacimientos bajan a 5'3. Gracias a este fenómeno demográfico, 
en los veinte años comprendidos entre el 1651 y 1670 se producen 
1.209 nacimientos más que defunciones, cifra realmente elevada si 
la comparamos con la de 431 nacimientos que sobrepasaron a las de-
funciones entre los años 1621 y 1640. 
La población de Tarragona y su probable evolución entre el 1621 y 
1670. 
Por los elementos o datos expuestos sabemos que a últimos del 
siglo XVI y a principios del xviii. Tarragona tenía una población 
semejante, con casi la misma mortalidad relativa, pero con una nata-
lidad muy superior en el siglo xviii, gracias a un fenómeno que se 
inicia en la segunda mitad del siglo xvii: el constante aumento 
de la natalidad con relación a la mortalidad. 
Si pretendemos hallar la cifra de la población absoluta de la Ciudad 
valiéndonos de los coeficientes de natalidad y mortalidad relativa, no 
ofrece peligro de caer en serios errores aplicando los del decenio 
1721-30 para el período 1651-70, teniendo en cuenta lo antedicho y 
la gran semejanza de sus índices de relación natalidad-mortalidad. 
Pero en el período 1621-40, la relación natalidad-mortalidad varía 
sensiblemente comparada con la del decenio 1597-1606, lo cual pude 
hacernos dudar del verdadero valor de nuestros resultados aplicando 
el coeficiente 48'4 por mil para la natalidad relativa y 35'6 por mil 
para la mortalidad relativa. 
No obstante, en ambos casos, los resultados obtenidos son nota-
bles, según podemos ver a continuación, y deben indicarnos con bastante 
exactitud la dinàmica de la población de la Ciudad durante los cin-
cuenta años que estudiamos. 
Población según Población según 
Decenios el coeficiente el coeficiente 
de natalidad de mortalidad 
1621-30 4.674 5.644 
1631-40 4.265 5.277 
1641-50 
1651-60 2.893 2.279 
1661-70 2.331 1.654 
El hecho de que la curva de natalidad no esté sujeta a alteracio-
nes tan pronunciadas como la de mortalidad obligan a aceptar como más 
probable la dinámica de la población que se obtiene según el coeficiente 
de natalidad relativa. 
V I L U N DATO SUPLEMENTARIO: MORTALIDAD DE " A L B A T S " . 
Queda ya dicho que en los libros del "Tauler" consta la anotación 
de "albat" en los entierros de los difuntos de esta condición. Ahora 
bien: la mortahdad infantil, según el concepto moderno, es la de ni-
ños menores de un año. No es, pues, equivalente a la mortalidad de 
"albats", pero estimamos que el porcentaje de la mortalidad de niños 
menores de 12 años, poco más o menos, puede ser de utilidad para el 
conocimiento de la mortalidad infantil en el siglo xvii. 
Para cada uno de los cinco decenios que comprende nuestro estudio, 



















Mortalidad total: 3.581 
Media del porcentaje respecto a 
la mortalidad absoluta: 49'02. 
Observaciones: 
En el conjunto de los 50 años la mortalidad de "albats" representa 
un 50 por ciento aproximadamente de la mortalidad total. 
50 Z • 
. MORT£LW/lD OC ÍLBATS 
iO : MORTALIDAD Oe ADULTOS 
En los dos últimos decenios el Índice de mortalidad de "albats' 
con relación al de adultos es mayor que en los decenios anteriores, 
hasta el extremo de llegar a la proporción 6171: 38'29. 
Siguiendo la curva de los dos primeros decenios, advertimos que 
inicia un ascenso a partir del año 1625, culminando en el año 1628. 
Baja bruscamente en el 1629, se sostiene en un mismo plano hasta el 
1635 y sube bruscamente en el año 1636, aunque este ascenso no es 
tan agudo como el del año 1628. En el año 1638 se registra un nuevo 
descenso. 
Después de la elevada mortalidad del 1641, la curva se sostiene a 
un nivel bajo hasta el 1647 para ascender nuevamente en forma muy 
aguda en el año 1648. A partir òz esta fecha y entrando ya en el 
decenio 1651-60, la curva desciende sin interrupción ni cambios bruscos 
aunque cada dos años, aproximadamente, sufre ligeros movimientos 
ascensionales. 
La superposición de las curvas de mortalidfid de "albats" y de adul-
tos revela que se mueven en la misma dirección e intensidad, pero no 
simultáneamente. Primero se produce un movimiento ascensional en la 
de "albats" y, uno o dos años después, se observa el mismo fenómeno 
en la de adultos. 
En los dos últimos decenios la curva de mortalidad de "albats" se 
mueve siempre en un plano superior al de la mortalidad de adultos. 
V I I I . F A C T O R E S QUE DETERMINAN L A EVOLUCIÓN D E M O G R Á F I C A . 
I . A D V E R S O S 
La Peste. Sobre la influencia de la peste en la dinámica de la po-
blación, en el siglo xvii, dicen los señores Nadal y Giralt 
La consideración del factor peste como casi-constante lleva, lógicamente, a atri-
buirle el valor de un coeficiente demográfico normal. Los periodos de peste estarían 
tan próximos unos a otros, serian tan cortos los intervalos —-a veces sencillamente 
inexistentes—, que los efectos de un contagio habían de repartirse, por lo normal, 
entre un número escaso de años. Con esto podría considerarse la peste como una 
gravitación permanente sobre la dinámica de la población tomada en su conjunto. 
Admiten estos señores que un factor decisivo en la difusión de 
la peste son las circunstancias económicas adversas. Las reiteradas 
malas cosechas eran causa de la escasez de cereales y entonces se 
producían una serie de fenómenos en cadena: carestía de precios, 
deficiencia de nutrición, hambre, gran mortalidad y escasa natalidad. 
Apuntamos lo sugestivo que seria un estudio sobre la relación que pu-
diera haber entre las curvas demográficas y la escasez de cereales 
en nuestra ciudad. 
Al margen de la endemia pestosa existían grandes brotes epidé-
micos que se producían periódicamente. En los cincuenta años que 
nosotros estudiamos, dos grandes epidemias de peste azotaron Cata-
luña: la del 1629-31 y la del 1650-54 De la primera dicen los se-
ñores Nadal y Giralt que arraigó en el Rosellón y Bajo Ampurdán, 
pero que se refleja en cuantos archivos han consultado. En cuanto 
a la segunda, añaden que fue quizá más terrible, tanto por su exten-
sión como por su virulencia 
Fijando la vista en las curvas demográficas de nuestra ciudad sor-
prende al observar que el año de mayor mortalidad, entre el 1621 y 
1640, fue el 1628, es decir, el anterior al que según los señores Giralt 
6 J. NADAL y E . GIRALT. Ob. cit.. p á g . 249 . 
7 J. NADAL y E . GIRALT. Ob. cit., p á g s . 2 5 0 y ss . 
8 J. NADAL y E . GIRALT. Ob. cit.. p á g s . 2 5 0 y ss. 
y Nadal se inició una de las epidemias antedichas. Precisamente en 
el año 1629 la mortalidad baja verticalmente y el 1630 es uno de los 
años de menor mortalidad en los primeros veinte años que estudiamos. 
Este fenómeno indica que la epidemia del 1629-30 no se dejó sentir 
en Tarragona. 
De la epidemia de peste del 1650-54, tenemos abundantes refe-
rencias, en lo que concierne a Tarragona, que resumimos a continua-
ción. Se inició en la primavera de 1650 y se propagó tan rápidamente 
que en la segunda mitad del mes de abril el número de enfermos era 
ya considerable y la escasez de medicamentos obligó al Consejo mu-
nicipal a proveerse de ellos en la ciudad de Valencia Las primeras 
víctimas han caído ya, y el miedo al contagio dificulta sus entierros. 
Por esto los cónsules proponen al Consejo "que la gent que se ha 
pres y estan detinguts en les presons sils faran servir per enterrar los 
morts y cremar la roba" En el mes de agosto la epidemia había 
cedido mucho y a mediados de septiembre había cesado 
En la primavera del año 1651 la peste se extiende por el Campo de 
Tarragona, pero en la ciudad, salvo algunos casos aislados, se ve 
libre de ella. Por el Libro del Consulado de este año sabemos que 
"Hi ha alguns malalts sospitosos de contagi que son pobres y no tenen 
casa" Si en la ciudad hubiera habido peste declarada, dudamos 
que D. Juan de Austria y el virrey Marqués de Mortara hubiesen 
desembarcado en Tarragona durante el mes de julio 
En el 1652 continúa la endemia pestosa en el Campo de Tarragona, 
viéndose, esta vez, afectada la ciudad, aunque ligeramente. En el mes 
de abril consta en el Libro del Consulado, "molts forasters se recullen 
en la ciutat present, dels quals ne resulta molt dany a la ciutat per 
lo mal que corre del contagi y en lo hospital del morbo dels malalts que 
en aquell hi ha la major part y casi tots son forasters" En los 
meses de mayo y junio se registran algunos casos aislados de enfermos 
de peste, pero en septiembre no hay ni un enfermo en el "hospital del 
morbo" 
El proceso de esta epidemia queda perfectamente reflejada én la 
curva de mortalidad con una fuerte progresión en los meses de marzo, 
9 A. H. M. Libro del Consulado 1650-51. 
10 A. H. M. Libro del Consulado 1650-51. 
11 A. H . M . Libro del Consulado 1650-51. 
12 A. H . M . Libro del Consulado 1651-52, 2 agosto 1652. 
13 A. H . M . Libro del Consulado 1651-52, 14 y 17 de julio 1952. 
H A. H . M . Libro del Consulado 1651-52, 21 abril. 
15 A. H . M . Libro del Consulado 1652-53, 25 septiembre 1652. 
abril y mayo del año 1650, una ligera progresión en los meses de 
julio y agosto del 1651 y una mediana progresión en los meses de 
mayo, junio, julio y agosto del 1652. Como conclusión apuntamos 
que todo induce a creer que la ciudad de Tarragona no se vió dema-
siado afectada por la epidemia de peste que se desarrolló èn Cataluña 
entre los años 1650-54. 
La Guerra. Si Tarragona no sufrió las consecuencias de los alo-
jamientos militares entre el 1635 y 1640, por estar lejos del Rosellón, 
zona bélica en la guerra de España contra Francia, en cambio pade-
ció terriblemente durante la "Guerra deis Segadors" (1641-50). El 
duro sitio a que fue sometida la Ciudad por el ejército francés de La 
Mothe en 1641 (13 de mayo a 23 de agosto), causó verdaderos estra-
gos entre la población. El hambre entre los sitiados llegó a ser espan-
toso "Nuestra armada no aparece hasta ahora. Dios la traiga pronto, 
porque es mucha la gente que se va muriendo de hambre y las enfer-
medades que han cargado", escribe el autor anónimo de un Diario de 
Operaciones El éxodo de la población civil ya extenuada por falta 
de alimentos, alcanzó casi a todo3 los habitantes, a pesar de correi 
el peligro de ser degollados por los sitiadores. "La gente que se pasa 
al enemigo es mucha, con saber que si dan con la gente del país los 
degüellan luego" , índica el citado autor del Diario de Operaciones. 
El mismo autor nos dice en 4 de julio que "en la ciudad han quedado 
ya tan pocos paisanos, que 500 hombres y los Cortesanos sobran para 
tenerla segura sin que haya que temer" En los días 12 y 13 de agosto 
da para nosotros interesantes referencias. En el primero de estos días 
dice "Estos dos o tres días ha salido mucha gente desta Ciudad y 
hoy más de 70 mugeres por no morir de hambre y en el segundo 
"Este día se fue mucha gente principal de la ciudad, y entre ellas tres 
mugeres de la gente principal" El gran número de víctimas que 
causaron el hambre o las balas enemigas queda fielmente reflejado en 
la curva de defunciones del año 1641 que ofrecemos al lector. 
No hay duda que el sitio del 1641 dejó huella profunda en la his-
toria moderna de la ciudad de Tarragona. Fue un factor decisivo en 
el estado de postración que se sumerge durante la segunda mitad del 
siglo XVII y casi todo el xviii. Pero la guerra como factor adverso 
16 Memorial Histórico Español. Madrid, (1888-1893). Diario de Operaciones, 
pág. 504. 
17 Mem. Hist. Esp. Madrid, 1888-1893, XXIII . Diario de Operaciones, pág. 502. 
18 Mem. Hist. Esp. Madrid, 1888-1893, XXIII . Diario de Operaciones, pág. 478. 
19 Mem. Hist. Esp. Madrid, 1888-1893, XXIII . Diario de Operaciones, pág. 502. 
20 Mein. Hist. Esp. Madrid, 1888-1893, XXIII , Diario de Operaciones, pág. 502. 
a la dinámica de la población actúa de forma muy compleja: movili-
zaciones de ciudadanos, éxodos por causas politicas, alojamiento de 
la guarnición militar, aumento de enfermedades, y sobre todo, hun-
dimiento de la economía. Este hundimiento de la economía de la ciudad 
fue de largo alcance e impidió su repoblación, por lo cual no se refleja 
en Tarragona con la proporción debida al crecimiento de la población 
catalana que empieza en las últimas décadas del siglo xvii. 
I I . F A V O R A B L E S 
La inmigración. Del 1553 al 1735 se produce en Cataluña un 
fuerte movimiento migratorio interior. Las zonas montañosas del inte-
rior quedan abandonadas y sus habitantes afluyen a la costa Nues-
tra ciudad y el amplio Campo de Tarragona —entiéndase su parte 
baja— debieron ver aumentada su población a consecuencia de este 
movimiento migratorio, hasta el 1640. La guerra originó un momen-
táneo repliegue de la población de la zona llana del Campo hacia la 
montaña pero después continuó el interrumpido movimiento migra-
torio interior hacia las llanuras próximas al mar. 
Este fenómeno general en toda Cataluña, debe reflejarse en nuestra 
ciudad, pero carecemos de datos para poder determinarlo. 
Los únicos datos que tenemos relativos a inmigración son tan es-
casos que carecen de valor estadístico. No obstante los daremos a co-
nocer porque pueden darnos una pista a seguir. Proceden de los libros 
del "Tauler" y consisten en el hallazgo de 60 defunciones de inmi-
grados en el transcurso de los cincuenta años que estudiamos. Por su 
procedencia se dividen en 35 de distintos pueblos del Campo de Tarra-
gona, 8 de la Corona de Aragón, 7 franceses, 3 genoveses, 2 italianos, 
2 de tierras españolas, dos sin nacionalidad expresada, y 1 portugués. 
Dejando aparte estos datos por insufidentes, debemos apuntar la 
existencia en la ciudad de dos grupos de inmigrantes según su origen: 
franceses y peninsulares de la zona costera del sur de la Península. 
A principios del siglo xvii residían en Cataluña unos cien mil 
franceses. En 1639 la ciudad de Barcelona contaba con ocho o diez 
mil. Los señores Nadal y Giralt, recogiendo los datos de una Matri-
cula de franceses residentes en las costas de Cataluña y Rosellón 
(1637), estiman que en la costa catalana desde el Rosellón a Tortosa, 
21 J. NADAL y E . GIRALT. Ob. cit, p á g . 2 6 8 . 
22 J. SANABRE. La Acción francesa en Cataluña. Barcelona (1956) pág. 615. 
23 J. NADAL y E GIRAL.T. Ob. cit., págs . 269 y ss. 
la proporción de franceses respecto a la población indígena llega en 
algunos pueblos a un 15 por ciento y casi nunca es inferior a un 10. 
Aun cuando no hemos podido hallar referencias concretas sobre la 
cantidad de franceses con residencia en Tarragona, tenemos un dato 
que nos revela la importancia de la colonia franca. En 27 de junio de 
1639, el Consejo de la ciudad acuerda enviar 100 hombres al Rosellón 
y el 2 de Julio siguiente toma el nuevo acuerdo de correr con los gastos 
de la compañía, para lo cual deberán tallarse a los ciudadanos y 
tomar 15.000 libras a crédito Con objeto de proceder a la talla se 
hicieron dos listas, una de ciudadanos naturales y otra de franceses; 
pero al intentar ejecutar la cobranza hubieron dificultades y el Consejo 
determinó cobrar tan solo a los franceses, tasándolos como en Bar-
celona, con una quinta parte de su hacienda —14 de agosto— En 
la confección de las listas de los tallados franceses y en intentos de 
cobro, se pasó más de un mes. El 17 de septiembre el Consejo acuerda 
poner rápidamente en ejecución la cobranza de la talla impuesta a los 
franceses, conforme a lo tasado "per quant los francesos se absentan 
y ocultan las haziendas com se te plena noticia" No hay duda que 
este dato es muy revelador en cuanto a la importancia de la colonia 
de franceses y a la privilegiada situación económica de algunos de 
ellos que fueron tasados en 50 libras 
La corriente migratoria de las costas del sur de la Península hacia 
las del norte, queda reflejada también en Tarragona, aunque sólo por 
indicios. En los libros del "Tauler", y en los de registros de bautizos 
son abundantes apellidos castellanos, como Ortega, García, Hidalgo, 
Parrillo, Rocha, Tarifa, etc. La mayor parte de estos inmigrados son 
pescadores de condición social pobre. Nos hallamos ante un fenó-
meno a estudiar que abarca, por lo menos, toda la historia moderna de 
nuestra ciudad hasta nuestros días que continúa produciéndose, entre 
la clase pescadora, la corriente migratoria de las costas del sur hacia 
el norte. 
Natalidad. Es indudable que el número de nacimientos era, en el 
siglo XVII muy elevado, pero hoy es imposible, según los señores 
Giralt y Nadal hallar un coeficiente de natalidad que sea váhdo para 
toda Cataluña. La falta de cifras absolutas de población no permite 
hallar un coeficiente verosímil de natalidad referido a los mil habi-
24 A. H . T . Libro del Consulado, 1639-40, pág. 39 y 41. 
25 A. H . T . Libro del Consulado, 1639-40, pág. 48 y 50. 
26 A. H . T . Libro del Consulado, 1639-40, pág. 54. 
27 A. H . T . Libro del Consulado, 1639-40, 9 noviembre, pág. 71. 
tantes. Para servir de orientación nos dan para los pueblos de Cassà 
de la Selva y para Vilafranca del Panadés, sobre el censo de 1717, 
una natalidad relativa de 4 2 7 y 45 por cada mil habitantes Nos-
otros para Tarragona hallamos unos coeficientes de natalidad relativa 
en los decenios 1597-1606 y 1721-1730 bastante más altos. Además 
todo hace suponer que después de la gran hecatombe demogràfica que 
produjo la guerra (1640-1652) la natalidad aumentó en proporciones 
notables y este aumento perduró durante varios decenios. 
C O N C L U S I O N E S 
Los cincuenta años que comprenden este estudio demográfico de la 
ciudad de Tarragona, en el siglo xvii, pueden dividirse en tres pe-
ríodos perfectamente delimitados. 
El primero comprende del 1621 al 1640 y se caracteriza por la 
violencia de movimientos de la curva de mortalidad que se desarrolla 
en forma de ciclos de una duración de tres a seis años. Además, esta 
curva sigue muy de cerca a la de natalidad, llegándola a sobrepasar 
algunos años. Este fenómeno debió producir un ligero descenso de 
la población. 
El segundo comprende del 1640 al 1652. Se caracteriza por la gran 
hecatombe originada por la guerra. La ciudad pierde la mitad de su 
población y queda económicamente exhausta. 
El tercero comprende del 1653 al 1670. La natalidad relativa ad-
quiere un ritmo ascendente, mientras que la mortalidad se reduce lige-
ramente. Gracias a este fenómeno demográfico, la recuperación de la 
ciudad, en lo que se refiere a su población es lenta pero segura. 
JOSÉ M . " R E C A S E N S C O M A S . 
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